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UN REGALO PARA WILLA JEAN

—¿Cuándo van a venir? —preguntó Ramona Quimby.

En vez de pasar el trapo del polvo por el salón, como le habían dicho, estaba dando vueltas y más vueltas, intentando marearse. Estaba demasiado nerviosa para ponerse a limpiar.

—Dentro de media hora —gritó su madre desde la cocina, donde ella y Beatrice, la hermana mayor de Ramona, abrían y cerraban las puertas de la nevera y del horno, chocando una con la otra, olvidando dónde habían puesto los agarradores, encontrándolos y perdiendo entonces la cuchara de madera.

Los Quimby habían invitado a sus vecinos a un brunch el día de Año Nuevo para celebrar que el señor Quimby había conseguido un puesto de trabajo en el supermercado Shop-Rite después de estar en paro durante varios meses. A Ramona le gustaba la palabra brunch, y en su, interior pensaba que su familia había hecho trampa porque ya habían desayunado temprano en la mañana. La verdad es que necesitaban tener fuerzas para preparar la fiesta.

—Oye, Ramona —dijo la señora Quimby mientras colocaba rápidamente los cubiertos de plata en la mesa del comedor—, vas a ser simpática con Willa Jean, ¿verdad? Y procura no molestar a los invitados.

—Ramona, ¡ten cuidado! —dijo el señor Quimby, que estaba colocando unos troncos en la chimenea—. Has estado a punto de tirar la lámpara.

Ramona dejó de dar vueltas, tambaleándose por el mareo y haciendo una mueca. Willa Jean, la hermana pequeña de su amigo Howie Kemp, era una pesada, una mocosa que siempre se metía donde no la llamaban y encima tenía que salirse con la suya.
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—Y pórtate bien —dijo el señor Quimby—. Willa Jean es una invitada más.

“Yo no la he invitado”, pensó Ramona, que ya tenía bastante con aguantar a Willa Jean cuando iba a jugar a casa de Howie.

—Si Howie tiene catarro y no puede venir, ¿por qué no se queda Willa Jean con su abuela también? —preguntó Ramona.

—La verdad es que no lo sé —dijo su madre—. Así son las cosas. Cuando los Kemp me han preguntado si podían traer a Willa Jean, he tenido que decirles que sí.

“Pues no lo entiendo”, pensó Ramona, dándose cuenta de que por las buenas o por las malas, Willa Jean iba a venir y más le valía estar dispuesta a defender sus posesiones. Fue a su habitación y guardó sus crayolas buenas y el papel de dibujo en un cajón, tapándolo todo con su pijama. Los patines de ruedas que le habían regalado por Navidad y sus juguetes preferidos, los animales de peluche, con los que ya no jugaba casi nunca pero que aún le encantaban, fueron a parar a un rincón del armario. Los escondió debajo de la bata de casa y cerró la puerta cuidadosamente.

“¿Con qué podría distraerla?”, pensó. Sabía que si Willa Jean no tenía algo con que jugar, iría rápidamente a delatarla a los mayores: “¡Ramona ha escondido sus juguetes!” Puso una serpiente de peluche encima de la cama y luego pensó que a Willa Jean casi seguro que no le gustaban las serpientes de peluche.

Lo que le hacía falta era un regalo, algo envuelto y atado con un buen nudo, un regalo que Willa Jean tardara mucho tiempo en abrir. A Ramona le gustaba casi igual hacer regalos que recibirlos y si le daba algo a Willa Jean, no sólo disfrutaría con ello, sino que además sabía lo que iban a pensar los mayores: “Qué amable es Ramona, qué generosa, dándole un regalo a Willa Jean, ¿verdad? Y justo después de la Navidad, además”. Mirarían a Ramona, que llevaba sus pantalones nuevos a cuadros rojos y verdes, con su suéter rojo de cuello alto, y dirían: “Ramona es una de las ayudantes de Papá Noel, es igualita que los duendes que vienen en Navidad”.

Ramona sonrió mientras se miraba al espejo, satisfecha consigo misma. De los dientes importantes, sólo dos le habían salido a medias, con lo cual parecía una de las calabazas de la víspera de Halloween, pero no le importaba. Si ya le estaban saliendo dientes de persona mayor, el resto de la cara le iría cambiando poco a poco.

Por encima del hombro vio reflejada en el espejo una caja de Kleenex medio vacía, en el suelo, junto a su cama. ¡Kleenex! Ésa era la solución al problema del regalo. Fue corriendo a la cocina, donde Beezus estaba trabajando la masa de los panecillos mientras su padre freía salchichas y su madre intentaba sacar del molde un enorme pastel de pescado para ponerlo en una fuente cubierta de lechuga.

—Lo del regalo es una buena idea —dijo la señora Quimby cuando Ramona le pidió permiso —pero una caja de Kleenex no me parece un regalo muy bueno.

Siguió agitando el molde. El pastel se negaba a deslizarse fuera de la vasija. Su madre, que tenía la cara enrojecida, echó un vistazo al reloj del horno.

Ramona insistió:

—A Willa Jean le gustará. Lo sé.

No tenía tiempo para explicarle lo que Willa Jean iba a hacer con los Kleenex.

La señora Quimby seguía luchando con aquel pastel de pescado tan cabezota.

—De acuerdo —acabó cediendo—. Hay una caja de sobra en el armario del cuarto de baño.

El pastel salió lentamente del molde y fue a parar, blanco y brillante, encima de la lechuga.

En el momento en que Ramona estaba terminando de envolver la caja grande de Kleenex con papel que había sobrado de los regalos de Navidad, empezaron a llegar los invitados. Primero, llegaron los Huggins y los McCarthy y la diminuta señora Swink, que llevaba unos pantalones de color verde lima con la parte de arriba haciendo juego. Todos dejaron sus paraguas apoyados a los lados de la puerta de entrada y los abrigos en el dormitorio, intercambiando los típicos comentarios de las personas mayores: “¡Feliz Año Nuevo!” “¡Me alegro de verte!” “Con esta lluvia, hemos estado a punto de venir nadando”. “¿Creen que parará de llover alguna vez?” “Si no llueve nada, hombre”. “No hay nada como el sol de Oregon”. A Ramona le daba la sensación de haber oído ese chiste un millón de veces, y eso que sólo estaba en segundo.

Entonces el señor Huggins dijo al padre de Ramona:

—¡Enhorabuena! Me han dicho que ya tienes trabajo.

—Es verdad —dijo el señor Quimby—. Empiezo mañana.

—Qué bien —exclamó el señor Huggins.

Y Ramona pensó lo mismo por dentro. Tener un padre sin trabajo había sido una dura prueba para toda la familia.

Entonces la señora Swink miró a Ramona y le dijo sonriendo:

—Oye, Juanita, has crecido mucho. ¿Cuántos años tienes? No me acuerdo bien.

¿Debía decirle a la señora Swink que no se llamaba Juanita? No, la señora Swink era muy mayor y convenía tratarla con educación. El año pasado Ramona no hubiera podido remediarlo y hubiera dicho: “No me llamo Juanita. Me llamo Ramona”. Pero este año no. Se hizo un silencio en la habitación mientras Ramona contestaba:

—Ahora mismo tengo siete años y medio.

Se quedó muy orgullosa de haber contestado tan finamente.

Los mayores soltaron una risita que avergonzó a Ramona. ¿Por qué tenían que reírse? Era verdad que tenía siete años y medio en aquel momento. No iba a tener siete años y medio toda la vida.

Justo entonces llegaron los Grumbie, seguidos de los padres de Howie, los Kemp, con Willa Jean, por supuesto. Aunque sabía andar perfectamente, su padre la llevaba en brazos para que no se le mojaran las medias y los zapatitos blancos. Willa Jean también traía algo entre los brazos, un enorme oso de peluche. Su padre la bajó hasta el suelo y la señora Kemp le quitó el abrigo, una manga tras otra para que no tuviera que soltar el oso.

Willa Jean, que normalmente iba bastante sucia, llevaba un vestido rosa con unas florecitas bordadas en el cuello. Su pelo rubio y rizado brillaba como un halo. Tenía unos ojos azules del mismo color que el plástico del cepillo de dientes de Ramona. Al sonreír se le veían unos dientecitos como perlas. Por una vez, Willa Jean no iba hecha un asco.

Ramona, con sus pantalones de pana y su suéter de cuello alto, empezó a sentirse grande y extraña junto a su pequeña invitada y le dio vergüenza tener unos dientes tan separados.

¡Y encima, los mayores no paraban de decir cosas a Willa Jean! “Hola, mi vida”. “Mírala, qué angelito”. “Dios te bendiga”. “¿Papá Noel te ha traído ese oso tan grande?” Willa Jean sonreía y abrazaba su oso. Ramona se fijó en que tenía un volante de encaje cosido en la parte de atrás de los pantaloncitos.

—¿Cómo se llama tu oso, cielo? —preguntó la señora Swink.

—Woger —contestó Willa Jean.

La señora Kemp sonrió como si su hija hubiera dicho algo muy ingenioso y explicó:

—Le ha puesto Roger, como el lechero.

La señora Quimby sonrió y dijo:

—Una vez, Ramona puso de nombre a una de sus muñecas Chevrolet, como la marca de nuestro auto.

Todos soltaron una carcajada.

“No tenía por qué contar eso”, pensó Ramona, furiosa de que su madre la hubiera traicionado contando, como si tuviera gracia, algo que ella había hecho hacía mucho tiempo. Seguía pensando que Chevrolet era un nombre muy bonito, aunque ya era suficientemente mayor para saber que las muñecas no suelen llamarse igual que los autos.

—¡Mira mi oso!

Willa Jean levantó a Woger por los aires para que Ramona lo viera bien. Como todos estaban mirando, Ramona dijo educadamente:

—Es un oso bonito.

Y era verdad, el oso más bonito que Ramona había visto en su vida. Era grande y blando, con una cara peluda y simpática y además (esto era lo mejor de todo) en cada una de sus cuatro patas tenía cinco dedos peludos. Se podían contar, cinco en cada pata. Aunque a Ramona le parecía que ya era mayorcita para seguirle gustando los osos, le apetecía mucho cogerlo, abrazarlo y demostrarle su cariño.

—¿Quieres que te lo sujete? —preguntó.
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—No —dijo Willa Jean.
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—Ramona —susurró la señora Quimby—, lleva a Willa Jean a la cocina y siéntala a la mesa para que no tire el jugo de naranja en la alfombra.

Ramona miró a su madre con cara de disgusto y su madre le hizo un gesto de “como no obedezcas, ya verás”. La señora Quimby no estaba precisamente de buen humor cuando estaba a punto de servir una comida en un salón lleno de invitados.

Nada más entrar en la cocina, Willa Jean puso a Woger cuidadosamente encima de una silla antes, de dar un salto para ponerse junto a él, enseñando sus pantaloncitos de encaje. Luego cogió el vaso de jugo con las dos manos, derramándose un poco encima de su vestido rosa tan limpio.

La señora Quimby, con la ayuda de Beezus, puso una fuente de huevos revueltos y otra de tocino con salchichas junto al pastel de pescado. Sacó rápidamente dos platos pequeños del armario y sirvió dos raciones que colocó delante de Ramona y de Willa Jean. Beezus, haciéndose la mayor, llenó una cesta de panecillos y la llevó al salón. Los invitados cogieron platos de un extremo de la mesa y empezaron a servirse.

Ramona hizo una mueca. Si Beezus podía comer en el salón con los mayores, ¿por qué ella no? Ya no era una niña pequeña. No iba a tirar la comida al suelo.

—¡Sé buena! —susurró la señora Quimby al ir a buscar la mermelada.

“Lo estoy intentando”, pensó Ramona, pero su madre estaba demasiado atareada para poder darse cuenta de ello. Willa Jean tomó una cucharada de huevos revueltos y se puso manos a la obra, aplastando el resto sobre el plato con la cuchara.

Ramona observó cómo Willa Jean le daba un último toque a los huevos revueltos, cogía su oso y se marchaba al salón, dejando a Ramona mordisqueando un panecillo, mientras pensativa, miraba sus trabajos manuales, sus ejercicios de matemáticas y unos comics que su padre había dibujado y que estaban colgados en la puerta de la nevera para que la familia pudiera admirarlos. Nadie echaba de menos a Ramona, totalmente abandonada en la cocina. La conversación que llegaba desde el salón era aburrida, sobre la subida de precios y quién iba a ser el próximo presidente. No se oía hablar de niños ni de nada interesante hasta que alguien dijo:

—Uy. Ten cuidado, Willa Jean.

Entonces, la señora Kemp dijo:

—No, no, Willa Jean. No metas los dedos en la mermelada del señor Grumbie. Te vas a manchar.

La señora Quimby fue a la cocina para ver si ya estaba el café.

—Ramona, ahora es un buen momento para que lleves a Willa Jean a tu cuarto y le des el regalo —susurró.

—He decidido no dárselo —dijo Ramona.

El señor Quimby, que estaba llenando la cesta de panecillos, oyó lo que decían.

—Obedece a tu madre —dijo en voz baja, pero serio—. Puede que así se calme la niñita esa.

Ramona estudió la situación. ¿Le convenía montar un lío? ¿Qué iba a conseguir con ello? Por otra parte, si le daba a Willa Jean el regalo, quizá conseguiría que le dejara el oso durante un rato.

—Bueno —dijo Ramona sin mucho entusiasmo.

La señora Quimby siguió a su hija hacia el salón.

—Willa Jean —dijo—. Ramona tiene un regalo para ti. Está en su cuarto.

Habían logrado captar la atención de Willa Jean.

—Ve con Ramona —dijo la señora Quimby en tono firme.

Willa Jean, aferrada a su oso, echó a andar.

—Toma.

Ramona empujó el paquete hacia Willa Jean y cuando su invitada dejó el Oso encima de la cama aprovechó para intentar cogerlo.

Willa Jean soltó el paquete.

—Woger es mío —dijo, corriendo hacia el salón con él.

Al rato volvió sin el oso, arrancando atropelladamente el papel de envolver.

—Esto no es un regalo —dijo con cara de indignación—. Son 
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